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ESTUDIO Y PROTECCION 
Con la aparición de este número de "Nuestras Aves", la Asociación Ornitoló- 

gica del Plata celebra su sexagésimo séptimo año de vida. Hace 67 afios. un 28 de 
julio de 1916, nacía nuestra institución con una precisa finalidad: ESTUDIAR Y 
PROTEGER LAS AVES DE LA ARGENTINA Y DE PAISES VECINOS. 

Sería muy largo detallar todo lo que ha hecho en estos años la AOP en el 
campo de la ciencia y de la investigación ornitológica referidas a la avifauna 
argentina. Una pléyade de sabios, estiidiosos e investigadores han dado bdio  a 
nuestra sociedad. Infinidad de trabajos, disertaciones, monografías, ensayos, 
publicaciones, libros, artículos y toda clase de escritos sobre las aves que habitan 
este suelo han sido el fruto de los copiosos estudios efectuados por nuestros 
socios. Baste recorrer las páginas de "El Hornero" para corroborar el cumplimien- 
to de uno de los fines para los que fue fundada la AOP. 

Hoy, a las puertas del segundo milenio de nuestra era, vivimos una época en 
que todo se cuestiona y se pone en tela de juicio. Conlo una avalancha arrolladora 
-pero generosa y entusiasta- las nuevas generaciones de jóvenes inquietos, que 
acuden cada vez en número mayor a nuestra casa, nos interpelan acerca del 
cumplimiento total y absoluto de la misión inipuesta por los fundadores a la AOP. 
Esta misión, además del estudio tiene una segunda parte: la protección de las aves 
argentinas. Y es en este segundo aspecto donde reconocemos una falencia. 

Por ello, sin dejar de lado el estudio y la investigación, la AOP se prepara a en- 
carar planes de defensa activa de nuestra ornitofauna, que contrarresten en alguna 
medida la continua y creciente depredación de que son víctimas las aves silvestres 
en toda la extensión de nuestro territorio nacional. 

Esta luclia -porque será una verdadera luclia en la que pronto aparecerán los 
contendientes- se iniciará en estos días cuando la Asociación Ornitológica del 
Plata dé a conocer una declaración pública en la que expondrá claramente su 
pensamiento y su posición respecto de la caza. Luego ir6 arbitrando diversas 
acciones con el propósito de crear en el público una clara conciencia en favor de 
las aves silvestres. A esta lucha convocamos a todos los socios, en especial a los 
jóvenes, con el convencimiento de que DEFENDER LAS AVES SILVESTRES ES 
PRESERVAR EL PATRIMONIO NACIONAL. 

Miguel Woites 



11 CONGRESO IBEROAMERICANO DE ORNITOLOGLA 

Durante los días 4 al 10 de 
diciembre próximo , en la ciudad de 
Xalapa, Veracruz, México, tendrá lu- 
gar el 11 CONGRESO IBEROAMERI- 
CANO DE ORNITOLOGIA. El prime- 
ro de estos congresos -como se re- 
cuerda- tuvo por escenario la ciudad 
de Buenos Aires, del 25 de noviembre 
al 1 de diciembre de 1979, organizado 
por la Asociación Ornitológica del Pla- 
ta. 

Con el propósito de informar a 
todos los socios de la A.O.P. y a los 
ornitólogos que aun sin ser socios de 
la Asociación desarrollan una activi- 
dad en este campo ya sea en la investi- 
gación, en la docencia, en publicacio- 
nes, etc., damos algunos datos referen- 
tes al II Congreso. 

Costos probables 

Hospedaje: 20 dólares USA, en habi- 
tación doble, o 40 dólares USA en do- 
ble con uso para una persona. 
Alimentación: 25 dólares USA por día 
Inscripción al Congreso: 7 5 dólares. 

Actividades 

a) Académicas: Conferencias plena- 
rias; presentación de trabajos de inves- 
tigación en forma oral y gráfica; mesas 
redondas. 
b) De negocios: CIPA, sección pana- 
mericana; Asociación Internacional 
Pro Conservación de los Crácidos; 

Aves y bosques tropicales por el CIPA 
y el Fondo Mundial. 
C) Sociales y culturales: Excursiones 
antes y después del Congreso; recep- 
ciones; banquetes. 

Información adicional 

Dr. Mario A. Ramos 
Presidente del Comité Organizador del 
11 Congreso Iberoamericano de Orni- 
tología. 
Apartado Postal 388 
XALAPA, Veracruz, México 

Información para los posibles asis- 
tentes de la Argentina 

A quienes piensen asistir a este 
Congreso, se ruega ponerse en con- 
tacto por razones de organización y 
coordinación de la delegación argen- 
tina, con el representante oficial de 
la Asociación Ornitológica del Plata, 
en su carácter de Vicepresidente de 
esta Asociación y Vicepresidente del 
Comité Ejecutivo Internacional del 
11 Congreso Iberoamericano de Or- 
nitología: Prof. Juan Daciuk 

Casilla de C.centra1 S1 18 
1000 BUENOS AIRES 
Argentina 

La sede social atiende de lunes a 
viernes, en el horario de 18 a 21. 
Tel. 31 2-8958 



NUESTRAS AVES EN LA FABULA 

LA TIJERETA 
Cuando la Tijereta se estableció en lo alto del Ombú, todo el mundo previó 

una catástrofe, porque el Ombú era albergue de toda clase de gente maleante. 
Pero Tijereta no tenía otro remedio porque ella siempre anida alto, y en toda la 
extensión del pago, no había fuera de ese árbol más que plantas de duraznillo. 
Hasta un Carancho tenía su casa alborotada e hirsuta en una rama, y en el pie 
vivía un Lechuzón misántropo. Había dos Urracas que comen huevos, había 
carpinteros de pico de hierro y todo género de Juanchiviros antipáticos y camo- 
rreros... 

Amigos de Dios, pronto se vio que el nido duraba. En primer lugar, estaba bien 
trabajado y en sitio guarnecido. Luego, que la Tijereta madre, estaba siempre vi- 
gilando. Y un día, que todo el heterogéneo vecindario del Ombú presenció espan- 
tado la corrida en pelo que le dieron las Tijeretas a un Pirincho que se arrimó al 
nido (descuidadamente, según él), y lo sacaron corriendo que no paró en dos cua- 
dras, se convencieron los maleantes vecinos que aquella gentecita al parecer tan 
feliz no era de pelar con la uña. 

En cambio, al mismo Carancho, un día el viento le tumbó dos hijos. De la pena 
que le dió quiso dar un matón al nido de su vecina, y fué rechazado exactamente 
como el Pirincho. Lo corrieron al Carancho. 

El macho salió derechito como hachazo de zurdo, abierta la cola y erizado el 
copete, gambeteando fulminante alrededor del enemigo, chillando furiosamente y 
tirándole picotazos a los ojos, mientras la madre, parada en e l  nido, con el pico, 
la cola y las alas abiertas, giraba la cabeza a todos lados amenazando. 

De modo que a los pocos días nadie se animó ni a arrimarse al lugar. Hasta a 
los cascotazos de los chicos los corrían las Tijeretas chillando, si  pasaban cerca del 
nido. 

ES QUE CUANDO UNO ES DEBIL, SE SUPLEN LAS POCAS FUERZAS 
CON EL CORAJE Y LA CONSTANCIA -dijo melancólicamente una Palomita 
de la Virgen a quien habían robado pichones o huevos como una docena de 
veces... 

Leonardo Castellani 



CHIRIPEPE EN ATALAYA 
Presencia del Chiripepé Común, Pywhura frontalis (Vieillot) 

en la provincia de Buenos Aires. 
Familia Psittacidae, Orden Psittaciformes 

Por Carlos Saibene y Tito Narosky 

El día 4 de abril de 1983, mientras 
efectuábamos observaciones en la zo- 
na de Atalaya, partido de Magdalena, 
provincia de Buefios Aires, notamos la 
presencia de 5 individuos del Chiripe- 
pé Común. Cuatro de ellos se alimen- 
taban en una higuera (Ficus) y el res- 
tante, herido en el pecho por la insen- 
sibilidad de algún cazador y casi inmó- 
vil, permitió una cómoda descripción. 
El ambiente del hallazgo es de monte 
con vegetación mixta, predominando 
el tala (Celtis), molle (Schinus) y co- 
ronillo (Scutis), además de buen nú- 
mero de árboles frutales exóticos, cir- 
cunstancia atractiva para muchas aves, 
siendo la más común y notable el zor- 
zal blanco (Turdus amaurochalinus). 
Contiguo al monte existe un biotopo 
palustre ribereño donde crecen ceibos 
(Erythrina), sauces (Sal&) y curupíes 
(Sapium) entre espadañas (Zizaniop- 
sis) y cortaderas (Scirpus) . 

El género Pywhura, al que perte- 
necen las catitas halladas, está forma- 
do por 19 especies distribuidas desde 
Costa Rica hasta el Norte Argentino, 
aunque la mayoría de ellos habita Bra- 
sil. Sólo 2 especies con 3 subespecies 
alcanzan nuestro país y serían P.fron- 
talis kriegi, P. frontalis chiripepe y P. 
molinae australis. Sin embargo, no es 
aún claro el nivel taxonómico de 

algunas de estas formas, pudiendo 
suceder que estudios posteriores inclu- 
yan a P. frontalis y P. molinae en una 
sola especie, como parece surgir de la 
observación de campo. 

P. chiripepe habita selvas y bos- 
ques de Paraguay, Misiones, Corrientes 
y el Este del Chaco y Formosa mien- 
tras que P.f: kriegi, se distribuye desde 
el Sur y Este de Brasil hasta Uruguay 
y ocasionalmente Misiones. Esta opi- 
nión de Olrog en "Nueva lista de la 
avifauna argentina", 1979, se contra- 
pone a la de Peters en "Chek-list of 
birds of the world", 1976, que da pa- 
ra P.f.kriegi una distribución brasile- 
ña indicando que los ejemplares de 
Misiones y Uruguay probablemente 
se refieran a esta raza. Para P. F. Chi- 
ripepe indica Este de Salta y Paraguay. 
Descartada P. molinae por ser exclusi- 
va de la yunga o selva tucumano ora- 
nense no dudamos en ampliar la distri- 
bución del Chiripepe Común hasta el 
Nordeste de Buenos Aires, sin efectuar 
presunciones en cuanto a'la raza. Con 
respecto a su presencia en la zona, es 
más probable una colonización recien- 
te, pues un lorito con manchas rojas 
en el vientre y cola ventralmente roji- 
za, no podría haber pasado inadverti- 
do a los distintos observadores hasta 
el presente. 



AVENTURAS ENTRE PAJAROS 

BELLEZA ESCARLATA 
EN PELIGRO 

Quien haya observado tan solo 
una vez alguna pareja de Federales, 
Amblyramphus holosericeus, parada 
enhiesta sobre el oscuro matorral de 
juncos, con su plumaje azabache sobre 
el que se destacan cabeza, cuello, pe- 
cho y piernas de un bonito anaranjado 
rojizo, tendrá una visión difícil de ol- 
vidar. Azara lo denominó "tordo ne- 
gro de cabeza roja" y fueron popula- 
res para esta especie: Juan Soldado o 
Blandengue, que hacen referencia a su 
colorido uniforme militar. El equívo- 
co nombre de boyero, que a veces se 
le atribuye, se debe a su silbido, casi 
humano y bastante variable, que suele 
sonar dulce y melodioso. Tiene el Fe- 
deral un pico cónico y afilado, sin 
gancho en la punta. Se alimenta de 
pequeños anélidos, crustáceos y mo- 
lusco~, frutos, granos e insectos, con 
una dieta variada que le permite sub- 
sistir fácilmente en esos ambientes pa- 
lustres. Pero su belleza es una ten- 
tación para el egoísmo. Se intenta 
mantenerlo en cautividad y aunque 
mueren en altísimo porcentaje, siguen 
siendo capturados y vendidos en co- 
mercios y ferias donde su belleza es- 
carlata atrae las miradas de los aficio- 
nados. Su respuesta al cautiverio es rá- 

pida: pierde el color ue se transforma 
en zanahoria apaga 3 o para terminar 
apagándose también su existencia. 
Hudson a principios de siglo y Pereyra 
hace unos cuarenta años, hablaban de 
su singular abundancia en el Delta y 
en las costas cenagosas del Plata. Si- 
guen existiendo, es cierto, pero su nú- 
mero ha decrecido hasta casi desapa- 
recer. La visión de grandes bandadas, 
que aquellos investigadores mencionan 
quedó entre los alambres de su encie- 
rro. 

Federal (Ambly ramphus holosericeus) 
(dibujo: T. Narosky) 



Macho y hembra son iguales pero 
no así los jóvenes, que empluman co- 
mo un tordo para ir completando su 
librea final tras pasar por estadios de 
plumaje intermedio, en el que se no- 
tan trazas de escarlata. 

Preparan, dentro de las lagunas y 
esteros con densa vegetación, un nido 
en forma de taza grande y profunda, 
elaborada con materias vegetales te- 
nues. Allí la hembra deposita cuatro 
huevos de fondo celeste con dibujos 
negruzcos. 

Se los ve en parejas o pequeños 
grupos en ambientes palustres e inclu- 
so en las charcas que se forman a lo 
largo de las grandes rutas pampeanas y 
mesopotánicas. 

El Federal, uno de los más bonitos 
representantes de la familia Icteridae, 

grupo que se caracteriza por la belleza 
en el plumaje de muchos de sus com- 
ponentes, se distribuye desde el sur de 
Brasil, en Río Grande y Matto Grosso, 
a través de Paraguay, Uruguay y parte 
de Bolivia hasta el este argentino, al- 
canzando el centro de la provincia de 
Buenos Aires. 

Urge detener la mercantilización 
de una especie en notable regresión 
numérica y destinada a desaparecer a 
causa de su llamativo vestuario. 

Si queremos que siga adornando 
nuestros pantanos y lagunas, se hace 
necesario trabajar incansablemente 
por su salvación. 

Tito Narosky 

SOCIOS DE LA AOP PARTICIPAN EN RELEVAMIENTOS DE FAUNA Y FLORA 

La Administración de Parques Nacionales 
está efectuando un inventario de vertebrados 
y plantas vasculares en parques del sur del país 
En enero último, dos socios de la Asociación 
Omitológica del Plata intervinieron en dicho 
relevamiento recorriendo una amplia zona del 
Parque Nacional Nahuel Haupi. Se trata de 
Marcelo Bettinelii y del Ing. Agr. Norberto 
Montaldo, ambos egresados de los cursos de 
observadores de aves que se dictan en nuestra 
entidad. En febrero, Montaldo cumplió similar 
tarea en el Parque Nacional Lanin. 

El relevamiento es realizado por equipos 
de trabajo que muestrean cuadriculas de 10 
kilómetros de lado con el fin de conocer cuá- 
les son las especies presentes en cada una y 
determinar la frecuencia específica. Los gru- 
pos están compuestos por cuatro agentes, ocu- 
pándose uno de la recolección de material bo- 
tánico, otro de la captura de anfibios y repti- 
les, un tercero de la colocación de trampas pa- 
ra pequeños mamíferos y el restante de regis- 
trar la avifauna. En estas tareas actúan princi- 
palmente voluntarios, en su mayor parte estu- 
diantes avanzados de Biología y carreras afi- 
nes que hacen sus primeras armas en el campo. 
Participan también profesionales recién reci- 

bidos y personal de Parques Nacionales. 
Como no se atrapan aves, pues se usa el 

método de observación directa, su registro 
requiere experiencia previa y probada idonei- 
dad en la identificación a campo. En enero so- 
lo nuestros socios desempeñaron esta función 
4 no haber disponible otro personal capacita- 
do. En febrero la tarea estuvo a cargo de 
especialistas de Parques Nacionales y del Ing. 
Montaldo, Única persona asignada durante este 
período que no pertenecía a dicho organismo. 

Hechos como éste, además de causamos 
profunda satisfacción, nos muestran que la 
entidad está en el buen camino y que, no sola- 
mente brinda a través de sus cursos los ele- 
mentos básicos para iniciarse en la apasionan- 
te actividad de la observación de aves, sino 
que constituye también el ambiente adecua- 
do para que las personas interesadas perfec- 
cionen su técnica, a tal punto que puedan ser 
reconocidas por otras intituciones. Asimismo 
significa un incentivo para los numerosos 
jóvenes que ya se desempeñan en la AOP 
(muchos de ellos estudiantes de carreras 
como las referidas) y también para los que, 
día a día, se acercan a ella motivados por su 
singular inquietud. 



CURSOS DE OBSERVADOR DE AVES SILVESTRES 

1. Curso de iniciación , 
Del 6 de mayo y el 26 de junio de este 

año, se llevó a cabo el  XIII Curso de Observa- 
dor de Aves Silvestres (Iniciación), en el que 
participaron 28 alumnos. Las clases tuvieron 
lugar los miércoles y viernes de 1 9.1 5 a 2 1.1 5. 
El sábado 11 de junio se efectuó la jornada de 
observación y reconocimiento de aves silves- 
tres en el campo, para lo cual, como ya es 
habitual, los alumnos viajaron al solar natal de 
Guillermo Enrique Hudson, en el partido de 
Florencio Varela, en cuya zona circundante 

pusieron en práctica lo aprendido en las clases. 
Entre los alumnos hubo un médico, un 
bioquímico, una licenciada en economía, un 
ingeniero agrónomo, un perito mercantil, un& 
industrial química, una maestra jardinera, una 
licenciada en química, una profesora de cien- 
cias naturales, dos profesoras de biología, dos 
maestras de primaria, una asistenta social y va- 
rios estudiantes de biología, veterinaria y otras 
carreras universitarias. Todo un caleidoscopio 
de profesiones, actividades y vocaciones, uni- 
dos en el amor a la naturaleza y a las aves. 

11. Curso de  extensión 

Con el propósito de responder a las nu- 
merosas solicitaciones por parte de los alum- 
nos que realizaron cursos de observación de 
aves, la AOP ha resuelto organizar un nuevo 
curso, que se llamará "de extensión", en el 
que se profundizarán los conocimientos ad- 
quiridos anteriormente. En él podrán anotarse 
todos aquellos que hayan cursado el de 
iniciación o que acrediten un nivel adecuado 
de conocimientos en la materia. Este curso 

comenzará en la primera semana de setiembre; 
la primera mitad del programa estará dedicada 
a profundizar sistemática de campo, y la otra 
mitad tratará sobre nidificación, identificación 
por sonidos, ambientes típicos, ornitogeogra- 
fía, comportamiento,etc., complementándose 
con una salida al campo donde se desarrolla- 
rán trabajos de estudio e investigación. Como 
las plazas son limitadas y los aspirantes 
muchos, es conveniente efectuar la inscripción 
con suficiente anticipación en nuestra sede, 
todos los días de 18 a 2 1. 



AVES DEL ARCHlPlE 
Todas las circunstancias de la vida pueden servir para tomar contacto con la na- 

turaleza y observar la intensa vida que bulle en derredor nuestro. Un ejemplo mag- 
nífico de ello nos lo proporciona nuestro amigo Juan Carlos Chebez, actualmente 
miembro de la Comisión Directiva de la AOP, quien en 1981 hizo e l  servicio mili- 
tar en la Base Naval Ushuaia, Tierra del Fuego. 

Dada su profunda vocación naturalista, y gracias a la comprensión de sus supe- 
riores, logró trasladarse a la lsla de los Estados, en e l  confín de nuestro suelo patrio, 
desde donde nos envió una carta, completada luego con otra desde Ushuaia, en la 
que nos narra sus observaciones efectuadas en esa región. 

En la primera carta, -que recién ahora tenemos oportunidad de publicar- fe- 
chada en Puerto Parry, lsla de los Estados, el 22 de setiembre de 1981, escrita en 
unas originales esquelas ornadas con los dibujos de diversas aves de aquellas latitu- 
des, Chebez nos cuenta que "la isla está cubierta de espesos bosques siempre verdes 
de guindos (Nothofagus betuloides) y canelos (Drymis winteri) que brindan m u- 
chas satisfacciones a los naturalistas que se decidan a visitar estas regiones" ... 

Las 86 especies de aves que integran la lista enviada y que publicamos a conti- 
nuación, fueron observadas por Juan Carlos Chebez en el archipiélago fueguino (Is- 
la Grande de Tierra del Fuego, Canal-de Beagle, lsla Gable e lsla de los Estados) en 
e l  período comprendido entre mayo de 1981 y julio de 1982. 

1. Aptenodytespatagonica. Pingüino Rey 
2. Eudyptescrestatus. Pingüino Penacho Arna- 

rillo 
3. Spheniscus magellanicus. Pingüino Patagónico 
4. Podiceps roliand. Macá Común 
5. Podiceps mejor. Macá Grande 
6. Podilymbus podiceps. Macá Pico Grueso 
7. Diomedea exulans. Albatros Errante. 
8. Diomedea melanophris. AAatros Ceja Gris 
9. Diomedea chrysostoma. Albatros Cabeza 

Gris 
10. Macronectes giganteus. Petrel Gigante 
1 1. Daption capense. Petrel Pintado 
12. Fulmarus glacialoides. Petrel Plateado. 

13. Puffinusgriseus. Petrel Oscuro. 
14. Oceanites oceanicus. Paiño Común 
1 5. Pelecanoides magellani. Potoy u nco Magallá- 

nico 
1 6. Phalacrocorax olivaceus. Biguá 
17. Phalacrocorax magellanicus. Cormorán Cuello 

Negro 
18. Phalacrocorax albiventer. Corrnorán Rey 
19. Bubulcus ibis. Garcita Bueyera 
20. Nycticorax nycticorax. Cuaco o Garza Bruja 
21. Theristicus caudatus. Bandurria común 
22. Chloephaga hybrida. Carranca o Cauquén de 

Mar. 
23. Chloephagapicta. Cauquén Común 



24. Chloephtngapoliocephala. Cauquén Real o de 
Cabeza Gris 

25. Lophonetta specularioidea. Pato Crestón o 
Juarjual 

26. Tachyerespteneres Pato Vapor no Volador o 
Alakush. 

27. Tachyerespatachonicus. Pato Vapor Volador 
o Alakush 

28. Anas specularis. Pato Anteojo 
29. Anas flavirostris Pato Barcino 
30. Anas sibilatrix. Pato Overo 

i 
31. Anasgeorgia. Pato Maicero 
32. Cathartesaura. Jote Cabeza Colorada. 

3 33. Vulturgryphus. Cóndor 
34. Accipiter bicolor. Peuquito 
35. Buteopolyosoma. Aguilucho Común 
36. Geranoaetus melanoleucus. Aguila M ora 
37. Polybomsalbogularis Carancho Andino 
38. Polyboms australis. Carancho Austral 
39. Polyborus chimango. Chimango 
40. Polyborusplancus. Carancho Común 
41. Falco sp. Halcón 
42. Falco sparverius. Halconcito Colorado 
43. Rallus mn#uinolentus. Gallineta Común 
44. Fulica leucoptera. Gallareta Chica 
45. Haematopus leucopodus. Ostrero Austral 
46. Haematopus ater. Ostrero Negro. 
47. Belonopterus chilensis. Tero Común 
48. Eudromiasmodestus. Chorlito Pecho Rojizo 
49. Tringa flavipes Chorlito Menor de Patas 

Amarillas 
50. Gallinago gallinago. Becasina Común 
5 1 . Stercorarius skua. S kúa 
52.1 eucophaeus scoresbii. Gaviota Austral 
53. Larus dominicanus. Gaviota Cocinera 
54. Larus maculipennis. Gaviota Capucho Café 
55. Sterna hirundinacea. Gaviotín Cola Larga 
56. Columba livia. Paloma Doméstica 

57. Microsittace ferruginea. Cotorra Austral 
58. Bubo vkginianus. Búho Grande 
59. Glaucidium nanum. Chuncho. 
60. Asio flammeus. Lechuzbn Campestre 
61. Ceryle torquata. Martín Pescador Grande 
62. Campephilus magellanicus. Carpintero Negro 

Patagónico. 
63. Cinclodes patagonicus Remolinera Patagónica 
64. Cinclodes oustaleti. Remolinera Chica 
65. Cinclodes fuscus. Remolinera ComÚn 
66. Aphrastura spinicauda. Rayadito o Y iqui- 

Yiqui 
67. Tripophaga anthoides. Canastero Andino 
68. Pygarrichias albogularis Comesebo 
69. Pyrope pyrope. Diucón 
70. Muscisaxicola macloviana. Dormilona Cabeza 

Parda 
71. 1 essonia mfa. Negrito 
72. Anairetesparulus Torito Pico Negro 
73. Elaenia albiceps. Fío-F ío Corona Blanca 
74. Tachycineta leucopyga. Golondrina Patagó- 

nica 
75. Notiochelidon cyanoleuca. Golondrina B a  

rranquera 
76. Cistothorusplatensis Ratona Aperdizada 
77. Troglodytesaedon. Ratona Común 
78. Turdus falklandii. Zorzal Patagónico 
79. Anthw sp. (carrendera?). Cachirla 
80. Phrygilus patagonicus. Y al Patagónico 
8 1. Melanodera xanthogramma. Y al Verde 
82. Junco capensis. Ch ingo lo común 
83. Carduelis barbatus. Cabecita Negra Austral 
84. Curaeus curaeus. Tordo Austral 
85. Sturnella loyca. Pecho Colorado Grande 
86. Paszr domesticus. Gorrión Doméstico 

Las ilustraciones son reproducciones de las vi- 
netas que adornan las esquelas en que fue escri- 
ta la carta de Chdbez. 



REANüDACION DE CONTACTOS PERDIDOS Voy a comenzar la presente manifestándole el 
beneplácito por haber reciba0 el primer número 

Sr. Director de "Nuestras Aves": de este boletín, al que auguro un promisorio futuro 

"Días pasados recibí con sumo agrado la 
nueva revista de esa Asociación y retomo así el 
contacto que había perdido desde que me asocié a 
esa simpática sociedad. Los temas y motivos que 
incluye en su primer número son sobradamente 
interesantes por la calidad de los autores y lo 
bueno que sus páginas incluyen. Les deseo una 
larga vida en la tarea de divulgar el conocimiento y 
la comunicación entre los amigos de natura. Le in- 
cluyo, atendiendo a las sugerencias del primer nú- 
mero un comentario sobre teros, que una vez que 
lo lea juzgue si tiene valor para incluirlo en el pró- 
ximo número. Espero que esta primera carta sea el 
comienzo de un vínculo que pueda servir para co- 
laborar en esa Asociación. 

Dr. Pedro L. Cereseto 
Av. España 450 - Tandil 

Agradecemos sus deseos de larga vida para es- 
te boletín. Sus expresiones referidas a la reanuda- 
cibn de contactos perdidos y al comienzo de un 
vínculo con la Asocinción Ornitológica del Plata, 
son, precisamente, los princzpales motivos que nos 
impulsaron a publicar "Nuestros Aves': particular- 
mente dirigido a los socios y amigos del interior y 
del exterior. Por lo visto, hemos encontrado el eco 
esperado. Su comentario sobre teros que tituln 
"Los teros de mi jardín" es interesante por las 
observaciones y comentarios que contiene, pero 
lamentablementq no podemos publicarlo ya que 
estamos en favor de las aves en libertad. 

ALLA LEJOS.. EN EL INTERIOR DEL PAIS 

Sr. Director de "Nuestras Aves": 

por el bien de la avifauna de todo nuestro país y 
del mundo. Tal vez no sea la persona indicada para 
emitir juicio acerca de vuestra labor, pero como 
hombre acostumbrado a encarar cosas "imposi- 
bles" sé lo que significa una palabra de aliento en el 
momento oportuno y saberse acompañado por al- 
guien en algún lugar del país. Dicho esto paso a 
cumplir con lo solicitado en la página 6 del boletín. 
(Aquí suministra sus datos personales según lo pe- 
dido). Paso ahora a detallar algunos tópicos sobre 
aves: 

1) Desde hace algunos años e impulsado por la 
lectura del libro de Tito Narosky "Entre hombres 
y pájaros", empecé a dedicarme tímidamente a la 
observación de la naturaleza y de las aves. Estas me 
gustaron desde niño. impulsado por un amor pro- . - 

fundo a la fauna que supo inculcarme mi padre. 
Siempre tuve grandes pajareras donde trataba de 
criar avecillas. Después de esa lectura creí conve- 
niente dejar que vagaran libremente y después de 
la compra de un equipo fotográfico adecuado me 
dediqué a cazarlas de otra manera: con largavistas y 
rollos fotográficos. El interior de nuestra país -no 
es novedad- se encuentra culturalmente abando- 
nado y es por eso que nosotros a tanta distancia de 
la Capital Federal tengamos que ser autodidactas 
de acuerdo con nuestras posibilidades físicas y 
económicas. Observé que los programas escolares 
de la provincia de Río Negro, en 4' grado contem- 
plaban la enseñanza de la fauna de la región y que 
los maestros, además de no tener la mínima idea de 
los animales que la habitan, no tienen material de 
consulta y menos aún fotografías. Es por eso que 
comencé lentamente a armar un audiovisual acer- 
ca de la avifauna de esta provincia. Reuní unas 90 
fotografías y como también soy locutor profesio- 
nal intenté algo. Lo exhibí en escuelas, cineslubes, 



en la Universidad del Comahue para algunos alum- 
nos interesados, a los amigos y surgió la posibilidad 
de hacerlo por televisión. Y me asusté. Creo que el 
trabajo está muy incompleto, faltan aves importan- 
tes es nada más que un ensayo y para presentarlo al 
gran público necesitaría completarlo, pulirlo, etc., 
tarea que estoy tratando de desarrollar aunque tro- 
piezo con el impedimento de todos los argentinos 
de este momento: el problema económico. Pero de 
cualquier manera lentamente sigo adelante. Todo 
esto se lo narro por si llega a ser de alguna utilidad 
para ustedes. Pero repito: es muy modesto. 

2) Otro aspecto que me interesó es el siguien- 
te: En medio del desierto patagónico se ha forma- 
do hace unos 50 Ó 60 aiíos un lago artificial de 
unos 6 por 11 kilómetros en las cercanías de esta 
ciudad, que se ha convertido en un nicho ecológi- 
co (creo que esa es la denominación) con aves que 
son impropias de la región y cuya mayor riqueza es 
la población permanente de cisnes de cuello negro 
y coscorobas, además de muchas especies más. Con 
los elementos antes citados y una canoa, remo en 
mano dediqué a recorrerlo. No sistemáticamente, 
sino en la medida de mis posibilidades, pero a veces 
me encuentro con el problema de la identificación 
de las especies, puesto que la distancia que me se- 
para de ustedes no me ha permitido seguir ningún 
curso de observación. La sugerencia aquí es que la 
gente del interior podría también tener acceso a 
estos cursos, aunque sea por correspondencia o de 
la forma que ustedes consideren conveniente. Yo sé 
que es difícil, pero sería muy interesante. 

3) Mediante nota del 17 de marzo de 1982 
remití fotografías y explicaciones acerca de un 
caso de albinismo de un zorzal que aún poseo y 
que tengo el temor de perderlo en cualquier mo- 
mento por muerte u otra causa. Acerca de la misma 
no recibí ninguna respuesta. Si fuera factible me 
gustaría conocer vuestra opinión al respecto. 

4) Por Último. He leído con atención la no- 
ticia acerca de las audiciones que por Radio Nacio- 

nal difunde el Sr. Tito Narosky y como aquí no 
se sintoniza dicha emisora propongo una sugerencia 
para su estudio. Mi actividad profesional (agencia 
de publicidad) me permite conducir una audición 
por L.U.19 emisora de Cipolletti, radio que cubre 
las provincias de Río Negro, Neuquén y parte de La 
Pampa todos los días de 11 a 12 y los sábados de 
9 a 12. Los temas que trato son generales y cuando 
puedo incluyo algo sobre ecología. Si el Sr. Naros- 
ky quisiera remitirme las cintas grabadas con sus 
programas o los textos para que yo los pueda 
difundir, lo haría gustoso y creo que sería un apor- 
te interesante para despertar en la región ef amor a 
las aves del que hablaba al comienzo. En alguna o- 
portunidad escribí también mis "aventuras" orni- 
tológicas, pero no creo que sirvan de mucho. Se las 
adjunto para su opinión. 

Gustavo J. Monti 
Piedrabuena 82 - Casüla Correo 14 

8324 Cipolletti - Río Negro 

Como demostracibn de nuestro interés por 
los problemas que viven los socios del interior, 
en especial los más alejados de  Buenos Aires, 
publicamos íntegra su carta No podemos menos 
que felicitarlo calurosamente por la esforzado y 
entusiasta labor que desarrolla en esa porción de 
nuestro suelo patrio. Nos hacemos cargo de sus 
dificultades de todo orden pero no vemos, al 
menos por el momento, de qué manera solucio- 
narlas Con respecto al programa de Radio Na- 
cional, creemos que lo mejor es que se ponga en 
contacto directo con esa emisora (LRA 1 Radio 
Nacional - Ayacucho 1556 - (1112) Capital Fe- 
deral - tel.: 84-2021/41-4807). Hemos recibido 
en su oportunidad, la carta sobre el zorzal albi- 
no, in fomc ibn  de la que hemos tomado nota. 
En nuestro poder está la foto diapositiva que 
acompafiaba la carta, la que está a su disposición 
si desea conservaria 

r 

PUBLICACIONES MEDICAS ARGENTINAS 
Fernando C. Ares 

IMPRESOS EN OFFSET 

Av. Córdoba 2570 - 1 120 Capital Tel. 824- 7307 

ii 



ESTUDIO SOBRE LA FLORA Y FAUNA DE LA 
SELVA SUBTROPICAL DE PUNTA LARA 

por Juan Francisco Klimaitis 

Ubicación geogrhfica y extensión 
Con una superficie de aproximadamente 30 hectáreas, la reserva de Selva Subtropical Mar- 

ginal de Punta Lara está ubicada sobre la ribera del Río de la Plata, entre las ciudades de Buenos 
Aires y La Plata, distante de esta Última unos 12 kilómetros. Su perímetro está totalmente 
delimitado por un alambrado que ofrece un frente de 500 metros hacia la Avenida Costanera 
Almirante Brown (paralela al río), y una extensión de cerca de 600 metros en dirección a la 
localidad de ViUa Elisa. 

Comunidades vegetales de la Reserva 
Existen tres grandes formaciones vegetales características: 
1. Selva marginal (aproximadamente 10 hectáreas), compuesta por una asociación de Mata- 

ojo (Pouteria salicifolia), Laurel (Ocotea acu tifolia), Chalchal(Allophy1us edulis) y Blanqui- 
llo (Sebastiania brasiliensis). 

2. Pajonal-Seibal, formada por asociaciones de Cortadera (Scirpus giganteus) y ejemplares 
aislados de Seibo (Erythrina cristagalli). 

3. Montes de saucedales con achiral y10 matorrales diversos. 
Además se encuentran comunidades menores, que sin embargo son bien típicas y represen- 

tativas, a saber: albardones ó "islotes" de chilcas, zarzamoral con matorrales, esteros y bañados, 
abras en selva, cañaverales, césped ribereño, albardón de ligustros, totoral, pirizal, manchones de 
Jodina rhombifolia, arboledas exóticas, etc. 

Ambiente de  Selva Marginal 
Es ésta la comunidad más interesante de la Reserva, precisamente por ser una formación 

atípica dentro de una estepa grarninosa climax, netamente dominante en la región. Si bien em- 
pobrecida en sus especies vegetales, la selva de Punta Lara tiene todos los elementos que le ase- 
guran una identidad "sui géneris". Sus componentes son demasiado evidentes como para que se 
los pueda confundir con las arboledas denominadas "montes ribereños", que comparten su exis- 
tencia en la costa del Plata. Es así que, en una escala que va de abajo hacia arriba, podemos ha- 
llar los siguientes estratos que tipifican una auténtica selva: estrato muscinal (musgos), estrato 
herbáceo, estrato arbustivo, arboles perennifolios de 12 a 15 metros de altura, epífitas diversas 
y múltiples enredaderas o "lianas". 

El piso de la selva es permanentemente húmedo, de índole arcilloso-limoso, apto para el de- 
sarrollo de infinidad de especies de hongos, algunas variedades de orquídeas terrestres y particu- 
larmente de la formidable Tacuara Brava (Cuadua trinii), interesante bambúsea cuyo límite de 
distribución austral culmina en Punta Lara. 

Fundamentos y actividades desarrolladas 
No existiendo ningún trabajo omitológico publicado, al menos en forma intensiva, sobre la 

Reserva de Punta Lara, como asimismo material accesible a un conocimiento formal de su flora 
y de su fauna, se hizo imprescindible desarrollar un plan que contemplase los diferentes tópicos 
sobre los cuales producir una investigación. A lo largo de tres años de actividad, se desplegó un 
método adecuado para cada caso, programado de acuerdo con etapas, donde fueron utilizados, 



teórica y prácticamente, diversos conocimientos adquiridos en la observación de campo, com- 
plementados con un profundo trabajo de sistemática, bibliografía y laboratorio. 

Se prestó especial dedicación al aspecto ornitológico y botánico, dado que era menester 
situar cada especie de ave hallada en un contexto fitogeográfico y específicamente s i tuda en 
un "hábitat" particular. Por eiio, muchas horas fueron derivadas en el reconocimiento de plan- 
tas típicas de la Reserva, formándose un volurnnoso herbario bien representativo del área estu- 
diada. 

A continuación se da una escueta reseña de los trabajos efectuados: 
*Recuentos de población de aves silvestres para determinación de su presencia y abundan- 

cia relativas en toda la reserva. 
*Censos poblacionales para determinar densidad de aves en la selva marginal. 
*Ubicación de las aves según su movimeinto en los distintos estratos de la selva marginal y 

otros ambientes de la reserva. 
*Recolección en campo, preparación y clasificación de flora de la reserva. Formacibn de 

herbario. 
*Medición del diámetro de los árboles característicos y densidad de los mismos en la selva 

marginal. 
*Medición en el terreno y confección del plano integral de la reserva, en todas sus contuni- 

dades vegetales representativas. 
*Fotografía en diapositivas color de aves silvestres, ambientes ecológicos, actividades reaii- 

zadas, plantas, flores y fauna en general. 
*Nidificación. Hallazgo, fotografía y ubicación en un plano de los nidos localizados. 
*Tareas de conservacionismo y protección de la reserva. 

Cronogama de trabajos Personal empleado y colaboradores 
Se dió comienzo al estudio en abril de 1980, realizándose tareas durante cinco meses en 

forma individual (Juan F. Klimaitis), con la colaboración ocasional de Edgardo Soave. Se pro- 
siguió a partir de mayo de 1981 en forma conjunta, con el aporte de los naturalistas Fiavio 
Moschione, Leonardo Pastorino y Eduardo Toledo. También se contó con el aporte desintere- 
sado de los señores Gustavo Herrera, Arturo Marcelo, Daniel Luciano y varios otros que colabo- 
raron con entusiasmo en una o varias etapas del estudio integral de la reserva. La mayoría de los 
naturalistas mencionados son socios activos de la Asociación Omitológica del Plata. 

Desde aquella fecha y hasta el presente (abril 1983), las labores de investigación se han su- 
cedido en forma ininterrumpida por períodos rigurosamente semanales, a efectos de preservar la 
unidad de criterio para la obtención de resultados valederos y proporcionalmente exactos, en 
particular cuando fué referido a recuentos censales de aves silvestres. 

El trabajo en la reserva culminará'en julio de 1983, para dar lugar al análisis final y a las ta- 
reas de elaboración del texto de todo lo actuado. 

El total de visitas efectuadas a la reserva, una vez concluido el presente estudio será de 133 
semanas, 116 de las cuales serán consecutivas (excluyendo las 17 semanas correspondientes al 
período de 1980, luego del cual hubo una etapa de receso). 

Conclusión 
Casi al término de las tareas de 3 años de duración, los hallazgos de toda índole y los resul- 

tados obtenidos, pueden considerarse excepcionales, habiéndose cumplido casi en un ciento por 
ciento todo lo planificado. Se logró la determinación de un número poco habitual de especies 
de aves silvestres para la zona, varias de las cuales son nuevas para la provincia de Buenos Aires, 
accidentales o muy raras para nuestra ornitofauna; otro tanto ha ocurrido con los vegetales. 



Asimismo, del estudio de la fauna en general se extrajeron valiosos datos y descubrimientos de 
especies poco frecuentes. 

Se concretó la confección de un plano completo de la reserva, con sus detalies más signifi- 
cativos, comunidades vegetales, recomdo del arroyo Las Cañas, abras en selva, lagunitas, arro- 
yuelos, cañaverales, etc.Este es el primero y Gnico plano completo que existe de dicho sitio, aun 
a nivel oficial. 

Los resultados y el desarrollo de este plan de trabajo se brindarán en forma completa y ex- 
tensiva a todo público (dado su lenguaje dual, popular y científico), a través de un ciclo de char- 
las ilustradas a dictarse en la Asociación Ornitológica del Plata, los días 5,12,19 y 26 de agosto 
y 2 de setiembre próximos, a las 19.30, donde se incluirán 300 diapositivas color, divididas en 
5 programas, 36 temas y 12 horas de disertación, con presentación de material diverso de flora 
y fauna, gráficos y planos correspondientes. También será posible ver en fotografías, la totali- 
dad de las aves descubiertas, como igualmente un elevado porcentaje de especies vegetales. Pos- 
teriormente se repetirá el ciclo en las ciudades de Ensenada, La Plata y Berisso. 

Finalmente, se editará una publicación que contenga en su máxima exposición, todos los 
temas investigados, incluyéndose fotografías, planos, gráficos, escalas, tablas y detalles ilustrati- 
vos, además de la presentación de listas sistemáticas de aves y plantas de la reserva y sus inme- 
diatos alrededores. 

Esta labor es el resultado del esfuerzo combinado de un grupo de investigadores privados, 
naturalistas de campo no profesionales con voluntad creativa y deseos de contribuir al conoci- 
miento y defensa de nuestros maravillosos recursos naturales. La reserva de Selva Marginal de 
Punta Lara, probablemente la selva más austral del mundo, constituía todo un desafío a la inte- 
ligencia y capacidad de acción de todos aquellos dispuestos a aceptar el reto de la aventura. Fué 
aceptado y los resultados ya están a la puerta de la verdad, abierta a los ojos de quienes quieran 
contemplarlos. 

El auspicio de la Asociación Omitológica del Plata, fué un factor gravitante en la proyec- 
ción de las tareas, en momentos en que quizás hubo flaquezas debido a la envergadura de los 
trabajos a realizar, pero prevaleció el espíritu de lucha por un ideal común: conocer mejor para 
querer más a nuestro suelo patrio. 

6 
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BANCO DE DIAPOSITIVAS 

Un grupo de asociados está organizando un "Banco de Dispositivas" con el propósito de 
ponerlo a disposición de todos aquellos socios de la A.O.P. que deseen consultarlo dentro de 
la sede. 

El "banco" estará compuesto por diapositivas de aves, ambientes, nidos, y otras similares. 
La Sra. de Roberts, que junto con Elsa Stein y Víctor Clavero Bonilla integran el grupo res- 

ponsable de esta iniciativa, solicitan la colaboración de todos los socios que posean diapositi- 
vas repetidas, o que estin dispuestos a sacar copias o que les permitan sacar copias de sus ori- 
ginales. Aún en los casos en que los autores consideren que sus fotos diapositivas no son de muy 
alto nivel, se les pide que se pongan en contacto con los responsables. 

Se aclara que las fotos se utilizarán como material de consulta, y no serán proyectadas en 
charlas abiertas al público n i  utilizadas en publicaciones si no existe permiso expreso del autor. 

* I 



SOCIOS FALLECIDOS 

El 7 de diciembre de 1982 abandonó este mundo Don Jacinto Naveiro, socio de la A.O.P. desde 
1966. Autodidacta y naturalista, en su quinta de 25 de Mayo (provincia de Buenos Aires) no se permitía 
el miltrato de ningún ser viviente, sea animai o vegetal. Fue un conse~acionista, protector y enamorado 
de las W. Des& hace años había establecido en la zona circundante de su quinta un c ie r t~  equilibrio 
entre las especies animales que la poblaban. Allí fundó y organizó el más racional e importante criadero de 
abejas reinas del país. Aunque lo explotaba comercialmente no se preocugaba si algunas aves le robaban 
unas cuantas abejas recolectoras, o la tijereta le capturaba quizás alguna futura madre en vuelo de fecun- 
dación. Todo eso -decía- está dentro de los avatares biológicos de la naturaleza. Poseedor de una gran 
sensibilidad en lo que concierne a relaciones humanas era visitado periódicamente por numerosos extran- 
jeros especialistas en abejas, ya que su obra había trascendido nuestras fronteras. Lamentablemente en 
nuestro país no fue valorizado en la medida que lo merecía 

Hugo Bregante 

RODOLPO LANDA 

"El comportamiento y la obra de los hombres es lo Único que debe importar como valor constructivo 
en la sociedad; la figuración es cosa sin valor". Este principio fue la norma de conducta, en su paso por la 
Asociación Ornitolbgica del Plata, de Rodolfo Clemente Landa, quien dejó el mundo de los vivientes el 
5 de noviembre de 1982. 

Caballero servicial, espíritu sensible, humano y generoso, gozaba ante el mundo maravilloso de la 
naturaleza, porque la comprendía y la amaba. Los peces y las aves fueron siempre su apasionada atracción, 
Ilevándolo a crear una revista especializada de piscicultura en colores. Viajó a Brasil y visitó el Amazo- 
nas, compartió su ambiente que dejó impreso permanentes huellas de recuerdos y vivos cuadros anecdó- 
ticos. Colaboró incansablemente en los cursos y en el 1 Congreso de Ornitología que organizó la AOP en 
1979. Fue ferviente propulsor del Boletín de la entidad pero no tuvo la dicha de llegar a tener uno en sus 
manos. No ha pasado en vano por los cuadros activos de la entidad. Su recuerdo queda vivo a través, 
precisamente, de su obra y de su personalidad. 

Edmundo Guerra 

OBRA EN EL sas para quienes se suscriban por an- 
Tenemos la satisfacción de in- ticipado. A quienes se suscriban con 

formar que nuestra entidad ha en- 70 Pesos argentinos antes del 31 de 
carado la edición de una obra que agosto, ($a 75 para 10s del interior 
puede considerarse única en el mun- que incluye gastos de envio), se les 
do. Se trata de "Nidificación de re~er~arán dos ejemplares. Este SiS- 
las Aves Argentinasw, en que sus tema de colaboración garantizará el 
autores Tito Narosky, Rosendo Fra- éxito del esf~erzo de la A.0-P. Y 
ga y Manín de la Peña volcaron sus permitirá abrir nuevos rumbos en el 
observaciones y estudios de muchos área editorial. 
años. La obra, que saldrá con el 
patrocinio de la Asociación Ornito- 
lógica del Plata, trata de las familias 
Dendrocolaptidae y Furnanidae. 
Debido a los altos costos de impre- 
sión, la edición contará con un nú- 
mero limitado de ejemplares y se o- 
frece en condiciones muy ventajo- 

- 
AVISO DE TESORERIA 

Dede el 1 de mayo de 1983 rigen las 
silPientes Cuotas 
Socio activo ................... $a 60 por año 
Socio cadete .................. $a 20 por año 
Socio protector ............. $a 120 por año 
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Secretaria, Annie Groning 
Tesorera, Esther F. de Gilardoni 
Vocales Titulares: 

José Leiberman 
Diego Gailegos Luqve 
Juan Carlos Chebez 
Miguel Woites 
Samuel Narosky 
José Jorge Ricci 

Vocales suplentes: 
Norberto Montaldo 
Horacio Rodríguez Moulin 
Judith Fresedo 
Hugo Bregante 

Revisores de cuentas: 
Pablo Tubaro 
Mano Gustavo Costa 

FRANCISCO N. CONTINO 

Estando en prensa este boletín nos 
llega la noticia del fallecimiento de Fran- 
cisco N. Contino, destacado y dilecto so- 
cio. En el próximo número de "Nuestras 
Aves" publicaremos una nota sobre su 
personalidad 


